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            José Luis GARCÍA HERRERA *:

POESÍA ENTRE DOS O MÁS AUTORES                       




Los libros de poesía escritos por dos autores, a dos manos, no son muy
habituales en lengua castellana; más bien suelen ser casos excepcionales,
por no decir raros. Esta cuestión se entiende fácilmente, pues la poesía es
un ejercicio literario que se escribe, mayoritariamente (como suele suceder
en otras disciplinas literarias), en solitario. Por tanto, debemos
acercarnos hacia este tipo de poesía con profunda admiración y debido
respeto, al ser dos voluntades solitarias las que se unen para conformar un
universo de ideas conjuntadas sobre diferentes formas (siempre) de entender
la génesis y la concepción de un poema.


Al referirnos a un libro escrito a dos manos (aunque también hay casos de
libros escritos con más de dos autores) no nos referimos a los libros donde,
por ejemplo, podrían reunirse poemas de dos poetas que versan sobre un mismo
tema, pero escritos por separado, en diferente lugar o espacio de tiempo,
sin que previamente hubiera surgido el deseo de participar en un proyecto de
dicha índole. Un libro escrito de manera conjunta, iniciado desde el
principio, gestando la idea de la obra desde el común acuerdo, desde el
ejercicio de la cooperación, escapa de la denominación de antología hacia la
que nos conduce, evidentemente, el primer ejemplo referido en este párrafo.
En los ejemplos de la poesía escrita a dos manos (y que iremos analizando en
futuros estudios sobre el tema) nos encontramos con libros donde los poemas
han sido escritos al alimón sobre un tema dado, con un tema donde dos los
poetas se encuentran próximos y afines; sin un tema dado, con un mayor nivel
de exigencia; con metro fijado, con versos amétricos, escribiendo una
estrofa cada uno... Diferentes métodos de escritura de un poema, de un
libro, que demuestran, claramente, el nivel de complicidad existente entre
sus autores. En España, con cuatro libros publicados compartiendo autoría,
Ángela Reyes y Juan Ruiz de Torres son un claro y vivo ejemplo de esta
complicidad poética y vital necesaria para llevar a buen puerto, de manera
brillante, una aventura poética de esta naturaleza. Complicidad que lleva,
en ocasiones, a que los poetas manifiesten que, pasado un tiempo, no logran
distinguir qué versos fueron escritos por uno o por otro.


Como primer ejemplo, como primer estudio de poesía a dos manos, presentamos
el libro Sangrial, escrito por los poetas mexicanos Ricardo Quijano y Luis
Armenta. Libro que versa sobre un mismo tema (la búsqueda del sentido de la
vida), alternando los poemas de uno y otro poeta. 


Sangrial es una de estas bellas rarezas que proporciona la poesía concebida
desde dos visiones, dos maneras de entender la poesía; diferentes en su
forma pero con un nexo común que las entronca en la matriz y génesis del
libro. Los poetas mexicanos Ricardo Quijano y Luis Armenta juntan sus voces,
sus poéticas, sus distintas miradas, en un proyecto común que nace desde muy
adentro, desde postulados filosóficos muy próximos pero desarrollados de
diferente manera, otorgando a Sangrial, a este volumen, de una poesía
totalizadora, sin concesiones; de una riqueza de matices raramente
perceptible en poemarios de una única autoría. En una bellísima edición, con
espléndidos grabados de Gabriela Sepúlveda Campos, que nos anuncia y muestra
que estamos frente a un libro concebido como una joya literaria en todo su
conjunto.


Toda poesía es siempre una búsqueda y un deseo de encuentro. En Sangrial
dicha búsqueda, en la visión de Ricardo Quijano, nace desde la niñez, desde
la comprensión del mundo, desde esa necesidad de comprendernos y beber la
copa de la verdad con la ebriedad de quien desea comprender todo cuanto
ocurre y sentirse completo: "La niñez/ asida a un seno/ a manos tiernas..."
Para Luis Armenta, esa búsqueda parte desde las ciudades, desde la casa
enclavada en todos los tiempos, en todas las regiones, en todas las edades
del hombre: "Y se creó el alfabeto/ para decir la casa, el mundo, la mujer/
no la poesía, no otro hombre/ no otra casa". 


Si el grial es la copa que recogió la sangre de Cristo, la sangre de Dios:
esa copa recogió la vida y su verdad. Luego, si deseamos embriagarnos de
vida hemos de beber, con una pasión que no conozca límites, de esa copa que
reúne la vida, la sangre, el vino y la razón de todo cuanto somos. Y
alrededor de ese ideal de vida empieza la búsqueda, la razón de alcanzar a
comprender nuestro lugar en la tierra. En esa línea de beberse la vida en
cada verso se enlazan y unen las voces poéticas. Porque beber de las fuentes
de la vida nos hará poseedores de la sabiduría o, en preciso valor, nos
permitirá preguntarnos sobre la razón de nuestro origen de hombre, sobre el
destino de nuestro pasos. Pasos y preguntas que deben conducirnos a ser, o a
desear ser, más sabios.


La poesía de Ricardo Quijano, con un verso normalmente corto, breve en su
trazado, con un golpe rítmico acentuado, desarrolla su trazado alrededor del
hombre, desde el lugar que ocupa y habita, con espíritu telúrico, fundido a
la tierra, a las leyes de la naturaleza; y fundamentado en la materia
líquida de la vida, esto es, en el agua, en el llanto, en la sangre, en el
vino...


soy el ebrio:

la espuma necesaria de la vida

al vino le hago falta

y es mi sitio

la tumba que cavé...


Sobre ciudades míticas, sobre epopeyas en el tiempo, construye Luis Armenta,
el laberinto de su búsqueda. Sus poemas crecen a las puertas de Ur, de
Sodoma y Gomorra, de Babel, de Ítaca, de Pompeya... Y su poesía, escrita en
largos versos, discursivos, envolventes, nos lleva de la mano por calles
donde la humanidad, con el aliento de Dios, ha ido levantando los orígenes
de la sociedad que hoy vivimos y reconocemos como nuestra. Ciudades en las
que el hombre cruza espacios bajo las tinieblas de su destino. Todo es luz y
oscuridad. Dia y noche. La luz responde al hemisferio de la vida, a la copa
rebosante de vino y sangre. La noche cierra el círculo de las huellas y las
palabras rotas.


Eres la transparencia del espejo

sitiado en su pureza.

También eres el fondo

de lo que mira Dios

en 
una 
copa.

Y Dios está presente en todos nuestros actos (en la profunda resonancia de
la voz de los poetas Quijano y Armenta), en la deriva de nuestros destinos.
Con su ojo omnipresente, desde las alturas, nos observa. La presencia de
Dios está en cualquier parte, y también la necesidad de Dios aflora en todos
nuestros actos. Suya es la sangre que recoge el Sangrial; suyo es el vino y
nuestra es la sed. Ahí reside la razón del misterio y la huella del secreto.


En la búsqueda reside la virtud del hombre y la pasión del poeta. Los
poetas, Ricardo y Luis, recorren la línea de los abismos, el camino de la
memoria, los bordes de la copa, los versos que brotan del corazón, las
palabras cosidas a la piel del hombre, el llanto que repite el viaje de la
lluvia... Y lo hacen con distinta voz y de distinta forma. Dos poéticas que
se encuentran y se complementan. Y en esa huida de o hacia la muerte saben
que caminan en un mismo sentido, que buscan idéntica respuesta, que Dios
está más allá de toda luz, de toda vida vivida con pasión y bebida a grandes
tragos. Sangrial es un bellísimo libro de poesía, una apuesta por el
conocimiento, por hallar el lugar que ocupa el hombre en la crónica de los
tiempos. Y como toda gran poesía Sangrial es, en definitiva, la pasión de
una búsqueda.
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